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D I R E I C T O R : J O S É ! L E I D E I S M A E I S T E I B A M 

Pueblo (le Curiaoeiia; Como los buenos cor-
<iero>sque adorasen a Dios nuestro seíior; con 
la resigríanfión [jmpia del i-edil que a forciori 
marclia al sacrificio eterno, tienes que c o n -
t'orinarte con las injusticias, las irregularida­
des y atropellos (jue el Agente Ejecutivo de 
Arbitrios municipales y personal a sus órde­
nes, cometen a diario. 

No tienes dereclio a quejarle, porque toda 
reclamación justa se considera viciosa. No 
acudas en demanda de juslicia, porque todos 
son obstáculos que coartan tus derechos y 
privan tu libertad de ciudadanía. 

Mace píjco t iempo, cuando el que en el 
puesto que lioy ocupa el CHIVATO de la hueste 
ultramontana del vas ismo, cometía actos de 
muchís ima menos importancia de los quo 
hoy se practican, todo eran protestas y alga­
radas, parecía ser que una vez conseguida la 
c x p u l s i í H i d e l terrible Martines Tapia de la 
Ag(!ncia F^jecuLiva de Ai- id ios , los contribu­
yentes por este concepto, el [)Ui.'blo entero 
sin (listinci(')n de malices, dislrutai'ía do una 
t!ra de paz y tranquilidad jamás tenida,capaz 
de proporcionar una gira campestre a las fre-, 
gatrices adiilun-as del blociuismo adulterado,i 
donde conmemorasen ia satist'accióii produ­
c i d a por t'l triunfo conscí^uido al verse libres 
<l(̂  la oligai'quía opresora les aniquilaba 
por consunciíui. 

Pero he aquí, pueblo inconsciente, tu espe­
ranza defraudada por el trist,(! espectáculo do 
una realidad que supera en grado superlativo 
e l calvario de que antes eras víctima: un d ig ­
no émulo do su antecesor, en la ejecutiva de 
arbitrios, que I(í haco bueno, con la aproba-
e i (M i unánime de los moralistas. . . l ibertado-
i-es . que antai"i(j d(!clarasen guerra a muerte 
al caciquismo amparador de chanchul los , 
excarcelador de asesinos y defensor de ladro­
nes; con el aplauso de las iustitutrices inedu­

cadas, que meses antes eran las encardadas 
de los gritos y protestas callejeras, con sus 
califlcalivos apropiados. . . 

¡LOQUK HACICN LAS KVOLUCIONRS, EN POLÍTICA 

ADMINISTKATIVA! 

* * 
sí; iloy (,';̂ tá evidentemente demostrado que 

lodos los i | U e no ha mucho, difundían la mo­
ral tecu'icamente con el apoyo incondicional 
de ios incaulos- inamelucos y de los VIVOS 
que vieron un negocio para el mañana, en 
eso (leeiígafiar al pueblo, han resultado todo 
lo contrario en la práctica; l o q u e viene a c o -
i'roborar una vez mas , la certeza del adagio 

«QUE UNA COSA KS PREDICAR, Y ÜTKA ES DAR 

TRIGO». 

El diario local «La Tierra», correspondien­
te al 17 del pasado mes de Junicj, en un bien 
escrito artículo (le fondo, censuraba la g e s -
ti()n de los cobradores del arbitrio de Lonja y 
Ivomana, y la pasividad de las autoridades 
adiuinistr'ativas Iuníanles ((ue consienten 
ciertas extralimilacioiies; censura que de ha-
b(;r abarcado a lodos los ¡lue hoy cobran 
l(js impuestos municipales , liubi(!se sido mas 
justa. 

Pero no: hay que buscar el efecto moral; 
hay (|ue seguir demostrando al puel)!o ana l ­
fabeto, y a los discretos alucinados, qu(^ el 
diai'io defensor de la causa monclista, siifue 
conibaüendo lui inmoralidades que al a m p a -
f(j de las influencias caciquiles, cometen unos 
cuantos apadrinados; es necesario mantener 
a lodo trance el espíritu del pueblo—hoy en 
decadencia por el desengai'io—en alta t e n ­
sión, contra los despiljarradares de los inte­
reses generales . 
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o o 

La lógic,i más rudimentaria se rinde a la 
evidencia. Si los encargados , agentes o a u x i ­
liares de la recaudación de arbitrios munici -


